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Abstract
This  paper  presents  some  reflections  on  the  contributions  of   the  psychoanalytic  ap-
proach to the field of  social interventions with the aim of  locating those points in which 
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Al  respecto,  es  importante  reconocer  que  aunque  buena  parte  de  dichas 





culpa  compartida  por  los  enemigos  del  psicoanálisis  y  muchos 
psicoanalistas,  quienes  con  frecuencia  se  han  empeñado  en 
establecer una distinción artificial e infructífera entre psicología y 
psicoanálisis basada en una comprensión estrecha de la psicología 
tradicional  y  en  una megalomanía miope,  orientada  a  hacer  del 
psicoanálisis un campo aislado, “sacralizado”, de conocimiento, en 
épocas  de  integración  interdisciplinaria  cuando  los  presupuestos 
teóricos  y  epistemológicos  generados  por  una  teoría  circulan 
ampliamente en las ciencias y se integran de formas muy diversas 
en  distintos  campos  y  referentes  teóricos  que  siguen  caminos 
diferentes  y hasta opuestos. Esta  capacidad de  circulación es un 
indicador de viabilidad de una teoría. 
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Este  artículo  parte  de  la  convicción  de  que  la  propuesta  psicoanalítica 
constituye una alternativa vigente para contribuir a la comprensión e intervención 
de  los  malestares  humanos  contemporáneos.  Ciertamente,  el  contexto  ha 
cambiado; las histéricas de Freud no son las únicas que llegan a los consultorios 




transformado  también a  la par de  los contextos sociales en  los que ha  tenido 
lugar  su desarrollo. Freud es un autor vivo  (Moreno & Perdomo, 2012),  y  su 
descubrimiento, la vía para la comprensión de lo inconsciente a través de sus 
formaciones, ha sido una fuente de inspiración para los desarrollos posteriores 
de la propuesta psicoanalítica durante el siglo XX y lo que va de corrido del XXI.
Ahora  bien,  algunas  de  las  críticas  antes mencionadas  parecieran  tener 
como  trasfondo  una  interpretación  equivocada  de  uno  de  los  principios 
clínicos del psicoanálisis, aquel que señala que la clínica psicoanalítica es una 
clínica del uno por uno. La comprensión apresurada de este principio puede 
conducir a la idea de que el psicoanálisis se limita a los confines de la práctica 
clínica en el consultorio. Si bien es éste el espacio de su nacimiento y de 
sus principales desarrollos, hoy es posible servirse del cuerpo de conceptos 
psicoanalíticos para pensar la realidad social más allá de las fronteras de los 
casos clínicos y del escenario privado de la consulta particular. Cabe recordar, 
al respecto, que el mismo Freud aclaró que:
 






condiciones  de  excepción,  puede  prescindir  de  los  vínculos  de 
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Siendo así,  resulta  importante plantear que  la máxima psicoanalítica del 




Inicialmente,  podría decirse que  el  intento por usar  el  psicoanálisis para  la 
comprensión de otras vertientes de la vida humana no es nuevo. El mismo Freud 
se dio a esta tarea en el marco de sus discusiones sobre el llamado psicoanálisis 
aplicado. Trabajos como Tótem y tabú, Psicología de las masas y Análisis del yo, Moisés 
y la religión monoteísta, Acciones obsesivas y prácticas religiosas, La moral sexual cultural y la 






religioso,  la  psicología  de  las  masas  y  las  formas  de  constitución 
del  orden  social;  sobre  la  biología,  la  historia  y  la  sociología. Dejó 
insinuada  incluso  la  idea de que  las  intervenciones del psicoanálisis 
no  necesariamente  tienen  que  restringirse  al  tratamiento  individual 
en  un  proceso  de  largo  plazo,  sino  que  también  pueden  hacerse 
extensivas  a  situaciones  sociales  concretas.  Su  participación  en 
numerosos congresos y simposios sobre la prevención del suicidio, los 
problemas de la criminología y los procesos judiciales, la enseñanza del 
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Partiendo  de  estas  consideraciones,  el  presente  texto  plantea  algunas 
reflexiones  alrededor  de  los  aportes  del  psicoanálisis  al  campo  de  las 
intervenciones sociales, con la intención de ubicar aquellos puntos en los que 
éste se constituye como una disciplina pertinente para construir acciones de 
respuesta frente a problemáticas sociales contemporáneas. Estas reflexiones 





Lo que ofrece el psicoanálisis: clínica y ética
De  acuerdo  con  la  experiencia  enunciada,  es  posible  situar  dos  ejes 
fundamentales  de  la  propuesta  psicoanalítica  que  representan  aportes 
significativos para la construcción de acciones de respuesta en el escenario de 




critica el psicoanálisis sobre la base del principio clínico del caso por caso, 
pareciera  que  la  forma  de  entenderlo  estuviera  asociada  a  la  práctica  del 
psicoanalista en su consultorio, donde recibe a sus pacientes de manera 




























armado”  es  absolutamente  necesario,  tanto  desde  la  perspectiva  de  los 






para  reparar  los  efectos ocasionados por  los  acontecimientos de violencia. 
Sin  embargo,  que  la  clasificación  como  víctima  del  conflicto  armado  sea 
justificable desde la dimensión jurídica, no implica que tal justificación pueda 
ser extendida acríticamente al ámbito de la subjetividad. 
La  clasificación  como  víctima  indica  el  reconocimiento  de  un  estatuto 
pertinente para la administración de justicia, e implica un tratamiento diferencial 
por parte de las instituciones del Estado con miras al restablecimiento 
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entendidos como representantes de una categoría previamente definida, y que 
como  consecuencia  de  ello  se  establezcan  soluciones  estandarizadas  para  el 
tratamiento de las consecuencias ocasionadas por tales hechos.
Frente  a  este  punto,  el  psicoanálisis  enseña  que  los  significantes  que 
operan como etiquetas de clasificación no deben ser las principales guías de 
las acciones de respuesta que, en el ámbito de las intervenciones psicosociales, 
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Quizá  […]  dependa  de  que  la  persona  del  analista  se  preste  a 
que el enfermo la ponga en el lugar de su ideal del yo, lo que trae 
consigo  la  tentación  de  desempeñar  frente  al  enfermo  el  papel 
de  profeta,  salvador  de  almas,  redentor.  Puesto  que  las  reglas 
del análisis desechan de manera terminante semejante uso de la 
personalidad médica, es honesto admitir que aquí tropezamos con 
una nueva barrera para el efecto del análisis, que no está destinado 
a  imposibilitar  las  reacciones  patológicas,  sino  a  procurar  al  yo 
del enfermo la libertad de decidir en un sentido o en otro (Freud, 
1923: 51).
De  acuerdo  con Miller  (2008),  el  lacanismo –de  inspiración  freudiana– 





a  lo  que  les  enseñé  a  articular  como  una  demanda,  la  demanda 
del enfermo a la cual nuestra respuesta da su exacta significación 
–una  respuesta  cuya  disciplina  debemos  conservar  severamente 
para  impedir que se adultere el sentido, en suma profundamente 
inconsciente de esa demanda (Lacan, 1959: 23).
¿Cómo  puede  orientar  las  intervenciones  sociales  esta  reflexión  ética 
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la relación. Ahora bien, desde el psicoanálisis se reconoce que en las relaciones 













lo  dice.  Pero  lo  que  quiere  decir  ese  “quiere  decir”  es  también 
de doble sentido, y depende del oyente que sea el uno o el otro: 









Con todo ello,  la reflexión desde la clínica y  la ética psicoanalítica abre  la 
posibilidad de formular inquietudes que contribuyan a formular principios para 
la construcción de acciones de respuesta en las intervenciones sociales: ¿cuál 
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Es importante, entonces, retomar el caso de la atención psicosocial a la 
población  víctima  del  conflicto.  Ya  se  ha  mencionado  que  en  el  panorama 
nacional la categoría “víctima del conflicto armado” goza de un reconocimiento 
jurídico indiscutible, al tiempo que se ha advertido sobre el riesgo de que esta 












De  acuerdo  con  Greiser  (2012),  “el  para  todos  universalizante  de  los 
derechos  humanos,  tan  afín  a  la  democracia,  se  enuncia  como  para  todos 
lo mismo, y en ese sentido se emparenta con el pensamiento único de los 
totalitarismos” (p.48). Frente a esta complicación ética, el psicoanálisis propone 
el estudio de caso en su singularidad, y como consecuencia de ello el desarrollo 
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La responsabilidad subjetiva en el escenario de la intervención social
Tomando  como  referencia  las  consideraciones  precedentes,  el  programa 
RAICES del Centro de Capacitación Don Bosco Cali adelantó, en el año 2011, acciones 
de  intervención  a partir  una  convicción  ética que orientó  transversalmente  su 
implementación. Tal convicción quedó expresada en el intento permanente por 
responder una pregunta:  ¿cómo evitar  la destitución de  la  responsabilidad del 
sujeto cuando se ofrece la asistencia a la cual tiene derecho?
Dicho  interrogante  ha  sido  señalado  por  el  psicoanalista Héctor Gallo 
(2008a) en su abordaje del maltrato infantil y de las posibilidades de atención 
del mismo desde una clínica psicoanalítica. A su vez, la pregunta es coherente 
con  la  reflexión  ética  propuesta  desde  el  enfoque  de  la  acción  sin  daño, 
caracterizada por una preocupación que, fundada en las nociones de dignidad, 
autonomía y libertad, permite valorar las acciones de las instituciones en el 
campo humanitario y sus efectos en las poblaciones a las que están dirigidas 
(Rodríguez, 2009).
Es  importante,  entonces,  hacer  algunas  precisiones  sobre  lo  que  se 
entiende por responsabilidad del sujeto. De acuerdo con Zawady (2005: 129):
Freud  es  implacable  al  referirse  a  la  responsabilidad  del  sujeto; 
no  solo  da  a  los  sueños  y  a  las  mociones  psíquicas  el  estatuto 
de actos que suponen una  intencionalidad  inconsciente, y de  los 
cuales  el  sujeto  ha  de  hacerse  cargo  en  el  curso  de  un  análisis, 
sino que lleva este planteamiento hasta sus últimas consecuencias, 
responsabilizando al sujeto de sus modos de satisfacción, que aun 
cuando le son desconocidos, dan cuenta de la paradoja de una 
elección en el propio padecer.












En este sentido, considerar la responsabilidad subjetiva implica contemplar 













responsabilidad subjetiva en los sujetos. 




invita  a  salir  de  la  comodidad  de  los  roles  previamente  definidos,  en  donde 
se  representa  a  los  beneficiarios  como  quienes  hacen  una  demanda  y  a  los 
interventores como quienes responden a ésta. Ofrecer un servicio, bien sea como 
respuesta  a  una  demanda  o  como una  acción  anticipada  frente  a  la  situación 
particular de una comunidad, es al mismo tiempo formular una demanda. Esto 
quiere decir que toda acción de respuesta frente a problemáticas sociales, toda 
actividad psicosocial en el marco de una relación de intervención, es por estructura 
una demanda a la población a la que está dirigida.
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Las  anteriores  consideraciones  encuentran  respaldo  en  la  idea  de que  en 
las relaciones humanas, en tanto relaciones mediadas por el orden significante, 
lo que prima es un llamado al otro para que responda desde un lugar. En este 








contener la respuesta. Es justamente en este sentido como cobran relevancia los 
interrogantes planteados en el apartado anterior.
La  reflexión  adelantada  hasta  aquí  puede  conducir  a  la  formulación  de 
un principio técnico para las intervenciones sociales, relacionado con la 
necesidad imperante de cuidar la estructura de la respuesta –oferta– ejecutada 
por  los  agentes  de  la  intervención.  Si  la  respuesta  tiene  implicaciones  en 
la  significación de  la demanda, y por  lo  tanto efectos en  la  subjetividad,  la 
responsabilidad  de  los  agentes  de  la  intervención  social  debe  centrarse 
en el cuidado de dicha respuesta. Frente a este aspecto de las prácticas de 
intervención social, el cálculo racional expresado en la planeación orientada 
a objetivos es necesario pero no suficiente. Es indispensable, pues, partir del 
reconocimiento  de  que  los  agentes  de  la  intervención  social  son  también 
sujetos, y que por este motivo su actuación en la relación de intervención está 
orientada por la satisfacción de un deseo inconsciente.
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En una de las clases de su seminario El partenaire-síntoma, Miller  (2008) 
aborda  algunas  claves  inspiradoras  de  dicho  cuestionamiento  a  partir  de 
la discusión del Apólogo de San Martín. Este  apólogo  religioso  también  fue 





puerta  de  la  ciudad  un mendigo  tiritando  de  frío,  a  quien  da  la 












superior,  el  que  tiene  la  fuerza  legítima  en  sus manos,  sino que, 
al final de la historia le será atribuido su destino, se le otorgará la 
cualidad eminente de la santidad” (Miller, 2008: 125-126).























Apoyada  en  estos  argumentos,  la  pregunta  ¿de  qué  satisfacción  se  trata? 
Adquiere  especial  relevancia  en  el  contexto  de  la  intervenciones  sociales,  en 










de estas características  tengan  lugar en  los escenarios de planeación, ejecución y 
evaluación. En esta lógica queda expresada una interpretación de la demanda similar 
a la que ilustra Lacan en el apólogo de San Martín. Al final, los resultados de la 






















Posibilidades de aplicación a partir de la experiencia
Usualmente se considera que los programas de atención psicosocial propenden 
por producir  un  contexto de  relaciones,  en virtud del  cual  los  sujetos que 
demandan sus servicios puedan articularse a un proceso de construcción de 




un círculo vicioso, donde  la oferta de  atención  se  traduzca en  la demanda 
de  ocupación  del  lugar  definido  por  el  rasgo  esencial  que  condiciona  la 
relación entre las partes. En el caso que se ha estado abordando se trata de la 
encarnación de la posición de víctimas.
Para  hacer  frente  a  este  riesgo,  es  necesario  adoptar  una  estrategia  de 
trabajo que se materialice en acciones concretas que permitan que aquellos 










1. Convocatoria abierta a participantes vs. Selección intencional de población 
a atender. Uno de los aspectos más importantes en la consolidación 









  De  acuerdo  con  los  principios  clínicos,  para  garantizar  un  trabajo 
que  tenga  repercusiones  estructurales  en  los  sujetos  es  necesario  el 
establecimiento de una demanda. En algunos casos de programas de 
intervención  social,  el  lugar de  la demanda de  intervención  se diluye 
entre los intereses institucionales y las características de las poblaciones a 
atender. Existe, pues, el riesgo de que las características de consolidación 
de la relación de intervención estén mediadas por la formulación de una 
demanda del lado de la institución y sus representantes, con el ánimo de 
cumplir objetivos y garantizar indicadores de gestión.
  Una  forma de  contrarrestar  esta  dificultad  es  la  convocatoria  abierta 
de participantes, en la que los servicios institucionales son ofrecidos de 
manera pública y los sujetos interesados se postulan como candidatos 
para participar de los mismos. Aunque parezca obvio, existen casos en 
los que la vinculación de participantes a las actividades de los programas 
sociales se da a partir de la selección intencional, por ejemplo, a partir 
de  listados  o  bases  de  datos  construidas  con  anterioridad  y  que  las 
instituciones  utilizan  para  contactar  a  los  posibles  usuarios  de  sus 
servicios. Cuando esto sucede es claro que  la demanda con  la que se 
inicia la relación está del lado de la institución, reduciendo a los sujetos 
vinculados  a  la  categoría  de  beneficiarios  pasivos  de  los  servicios 
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2. Presentación de los servicios como una oportunidad de desarrollo vs. 








necesario  establecer  una diferencia  entre  las  funciones  delegadas por 
mandato y la oferta de alternativas de desarrollo para los sujetos.








que  le  había  sido  esquivo.  Cuando  esto  sucede,  ser  víctima 
ya  no  define  una  situación  de  paso,  sino  la  oportunidad  de 
hacerse  a  un  nombre  propio.  Los  programas  de  asistencia 
que  implementa  el  Estado,  encontrarán  en  estos  sujetos 
unos  usuarios  de  larga  duración  y  unos  críticos  feroces,  ya 
que  cualquier  ayuda,  por  generosa  que  sea,  será  vista  como 
insuficiente y hasta indignante (Gallo, 2008b: 39).
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3. Fortalecimiento  del  reconocimiento,  ejercicio  y  exigibilidad  de 
los derechos civiles, sociales y económicos de los ciudadanos vs. 
Presentación  del  restablecimiento  de  derechos  como  beneficios  o 
instrumentos  de  reparación  para  las  víctimas  del  conflicto  armado. 
Este punto se encuentra en estrecha relación con el anterior. En 
algunos  programas,  el  restablecimiento  de  derechos  civiles,  sociales 
y económicos suele presentarse como el medio para la reparación a 
las víctimas. Esto, no obstante,  trae  consigo el desconocimiento de 
que,  antes  que  víctimas,  los  sujetos  son  ciudadanos,  y  como  tales 





el  fortalecimiento del  reconocimiento, ejercicio y exigibilidad de  los 
derechos civiles, sociales y económicos debe estar orientado por una 
perspectiva  que  propenda  por  reivindicar  la  condición  ciudadano 
antes que la situación de la victimización.
4.  Fomento de la participación activa y reconocimiento de recursos 
propios  que  cobran  valor  de  intercambio  en  la  relación  sujeto-
institución  vs.  Servicios  prestados  como  beneficios  otorgados  por 
la  clasificación  bajo  la  categoría  “víctima”.  Esta  tensión  remite 




















emergen  situaciones  de  malestar  asociadas  a  diferentes  ámbitos  de 




deban  simplificare  en  términos de una  relación de  causalidad directa 




de redes vs. Pretensión de brindar una respuesta universal sanadora 
(milagrosa) para los malestares de la población. Asumir una postura 




a  los  objetivos  que  se  siguen desde  el  campo de  las  intervenciones 
psicosociales  –asociados  con  la  promoción  del  bienestar  de  las 
poblaciones  con que  se  trabaja–, pero  sí  supone una  renuncia  ética 
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a  través de  la  renuncia a  la ocupación del  lugar como benefactores. 
Tal  renuncia  implica  el  reconocimiento  de  una  falta,  y  no  es  para 
menos,  pues  se  ha  señalado  que  los  agentes  de  la  intervención  no 
ostentan el saber acerca del malestar subjetivo de aquellos con quienes 
trabajan. Asumir lo anterior puede conducir a que parte de dicho saber 




en  programas  de  atención  a  víctimas  del  conflicto  armado,  y  que  puede  ser 
extendida en general al campo de las intervenciones sociales, gira en torno a la 
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